
Cuando bajaban del monte, les ordenó que contasen a nadie lo que 
habían visto hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los 
muertos. Esto se les quedó grabado, y discutían qué quería decir 
aquello de resucitar de entre los muertos. Palabra del Señor. 

 
AVISOS: 
- Rezo del Viacrucis: 

-Los viernes a las 17:00 h., en S. Andrés. 
 
- Concentración por una residencia pública para mayores y centro de día en 
el barrio, el jueves 29 de febrero a las 12 h, en C/ Gertrudis Gómez de 
Avellaneda, frente al Centro de Salud A. Poch. 
 

 

 

 

 

En este segundo domingo de 
Cuaresma, nos congregamos como 
Iglesia que piensa, reflexiona y se 
adentra en la Palabra de Dios. Hoy, 
la liturgia nos presenta el relato de 
la Transfiguración, un momento 
especial en el cual Jesús revela su 

divinidad a Pedro, Santiago y Juan en la montaña. Este episodio nos 
invita a contemplar la gloria de Cristo y a profundizar en la 
comprensión de su misión redentora. La Iglesia que piensa busca 
entender más allá de las apariencias, adentrándose en la verdad que 
se revela en la experiencia de la Transfiguración. Al igual que Pedro, 
Santiago y Juan, también nosotros somos llamados a subir la 
montaña de la oración y la meditación, para encontrarnos cara a cara 
con la realidad de la presencia divina en nuestras vidas. En este acto 
de reflexión, la Iglesia que piensa busca discernir la voluntad de Dios 
y responder con corazones dispuestos. 
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Entra y visítanos en nuestra web:  
https:// www.sanandresapostol.com 

 

ORACIÓN: 
Señor, no sabemos adónde vamos en este mundo lleno de 

desesperanza. Llévanos al monte de tus sueños, donde nuestro 
horizonte abierto nos ayuda a seguir caminando, siguiendo los pasos 

de Jesús para construir contigo tu Reino. AMEN. 

ORACIÓN: 
Danos tu pan y tu vino, Señor. Cambia nuestra desesperanza en 

sueños de utopía. Revístenos de tu luz y ayúdanos a caminar. AMÉN. 

Y si no quieres perderte nada, la parroquia te 
informa de todo a través de WhatsApp. 

Accede con el código QR. 

ORACIÓN FINAL: 
Dejemos que el Espíritu Santo nos llene de su presencia, nos abra el 
corazón a la Palabra de Dios y nos haga experimentar el gozo de vivir 

como hermanos y pongamos nuestras vidas de discípulos misioneros a 
su servicio. “Ser Presencia” Señor, es hablar de Ti sin nombrarte; Es 
vivir expuestos y sin armas, confiando ciegamente en tu Palabra. Es 

llevar el “desierto” a los hermanos, compartir tu Misterio y decirles que 
los amas. Es saber escuchar tu lenguaje en silencio. Y “ver” por ellos 

cuando la fe pareciera que se apaga. “Ser presencia”, Señor, es saber 
esperar tu tiempo sin apresuramientos y con calma. Es dar serenidad 
con una paz muy honda. Es vivir la tensión del desconcierto en una 

Iglesia que, porque crece, cambia. AMÉN. 

“En la transfiguración JC consagra la libertad para la humanidad y nos 
adelanta la Resurrección.” (Javier Prat Cambra) 



PRIMERA LECTURA: El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la 
fe. Génesis 22, 1-2. 9-13. 15-18. 

En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán. Le dijo: «¡Abrahán!» 
Él respondió: «Aquí estoy». Dios le dijo: «Toma a tu hijo único, al que 
amas, a Isaac, y vete a la tierra de Moria y ofrécemelo allí en 
holocausto en uno de los montes que yo te indicaré» Cuando llegaron 
al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó allí el altar y apiló la 
leña. Entonces Abrahán alargó la mano y tomó el cuchillo para 
degollar a su hijo. Pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: 
«¡Abrahán, Abrahán!» Él contestó: «Aquí estoy». El ángel le ordenó: 
«No alargues la mano contra el muchacho ni le hagas nada. Ahora he 
comprobado que temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, 
a tu único hijo». Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado 
por los cuernos en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció 
en holocausto en lugar de su hijo. El ángel del Señor llamó a Abrahán 
por segunda vez desde el cielo: - «Juro por mí mismo, oráculo del 
Señor: por haber hecho esto, por no haberle reservado tu hijo, tu hijo 
único, te colmaré de bendiciones y multiplicaré a tus descendientes 
como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus 
descendientes conquistarán las puertas de sus enemigos. Todas las 
naciones de la tierra se bendecirán con tu descendencia, porque has 
escuchado mi voz». Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL ---SAL 115--- 

R. Caminaré en presencia del Señor en el país 
de los vivos. 

 

Tenía fe, aun cuando dije: «¡Qué desgraciado soy!» Mucho le cuesta 
al Señor la muerte de sus fieles. R. 

 

Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, hijo de tu esclava: rompiste mis 
cadenas. Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando el nombre 
del Señor. R. 

 

Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo, en el 
atrio de la casa del Señor, en medio de ti, Jerusalén. R. 

 

SEGUNDA LECTURA: Dios no se reservó a su propio Hijo. Romanos 
8, 31b-34. 

Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? 
El que no se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos 
nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? ¿Quién acusará a los 
elegidos de Dios? Dios, el que justifica ¿Quién condenará? ¿Acaso 
Cristo Jesús, que murió, más todavía, resucitó y está a la derecha de 
Dios, y que además intercede por nosotros? Palabra de Dios. 

 

EVANGELIO: Éste es mi Hijo, el amado. San 
Marcos 9, 2-10. 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a 
Santiago y a Juan, subió aparte con ellos solos a 
un monte alto, y se transfiguró delante de ellos. Sus vestidos se 
volvieron de un blanco deslumbrador, como no puede dejarlos ningún 
batanero del mundo. Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando 
con Jesús. Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo a Jesús: 
«Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Vamos a hacer tres 
tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». No sabía qué 
decir, pues estaban asustados. Se formó una nube que los cubrió, y 
salió una voz de la nube: «Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo». 
De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo 
con ellos. 


